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BZSOAKO B E Li A. PRIESlfSA D E I.A PROVIl f OÍA Ntri^ 11774. 

im.m »E SUSCRIPCIÓN 
En la Península—Dn mes. 2 pUs—Tres meses. 6 id—Extran

jero—Tres meses, 11'25 id- Lík suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes. - La i-.orrwspondencia á I* Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 6 OE FElBRERO DE 1901 

CONDICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico; 6 en letras di 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Loretterne (lanmartJn 
61; y J. Jones. Panhoure-Montinartre. .31. 

t 
r 

XiA. 8S£^OEl£TAw 

T&UéM no mu lu DS ssrsao m toot. 
D. E. P. 

El día 12 dnl oorrientH mea. desde las 8 & IM 12 de la maflanfi, estará 
de inaiiifieno el S-flor en la Isrlesia de la Caridad, y las misas que sn di
gan en el HUMP mayor de «ate temp o 8« aphoa'-An en safraKio por el alma 
de la Uñada, «si omno los njei o'oi m de U tarde. 

La familia agradecerá d sus amigos dedi
quen algiln recuerdo piadoso d su memoria. 

El Excmo. é (Imo. Sr Nuncio de 3 S. ha concedido 100 días de iiiduigencins, y lo» 
Excmos é limos. Srea .Arzobispo-Obispo d" Malrld-Alcali y Obitpo de Sión, Carta
gena, Oriliaela y Avil», 40 días rospectivamente, por cada mis*, comanlón y los de
más actos de piedad ó misericordia, aplicados por el »lmt de la finada. 

SlTOflCIOlfiBIVE 
A cada moinpnlo que pasa se 

hace mas grave la cuesllón del 
África del Sur. Lorecono.'-a asi los 
mismosperiodii'osiiii^leses, los nia
les se expresan en el senl ido de que 
fué prematuro recibir con los ho 
ñores dtl Iriuufo al generalísimo 
Roberls. 

Efectivamente; los hoer, que al 
embarcarse el citado general pa 
recían arrinconados en el Norte 
del territorio dispulado, han sali
do de sus guaridas y desparra
mándose por el patrio territorio, 
han aislado lo-' destacaMieolos in
gleses; Ijan alaca I.) í;u;iniiciones 
de ciudades poi)ulo.sa.s obligando-
las a replegarse; lian levanlado 
las vías forreas y corUido las te
legráficas; han inien límpido las 
comuDÍcaiii>iies de las fueizas ene
migas y peneu'anu) CMI increi 
ble empuje en el Natal y en el 
Cabo se han impuesto a los ami
gos por la identidad de sentimien
tos y á los eneaiigos por el te
rror. 

Éstos se encuentran tolalmenle 
desconcertados. Aislados en unos 
puntos; mermados en oíros por 
virtud de las enfermedades;.des 
montados en todos por falta de 
caballos, ni pueden moverse con 
farilida<i ni tienen medios para re
chazar la invasión. 

l^i.len A toda prisa refuerzos y 
los refuerzos no llegan, ni hay es 
peranzas de que lleguen por la 
dificultad de reuuirlos In'entan 
armar milicias y no encuentran 
voluntarios ¡Qué han de encon
trarlos si los que pueden ayudar
les son compatriotas dú aquéllos 
contra los cuales se les invita a pe
lear! 

En su ilesvarío, Kitchoner, que 
ve desmoronarse su presügio mi
litar ante un puñado de \abr\e¡ros, 
pretende realizar por el terror lo 
que no ha podido hacer con la es-
li'ategia y iliî ta bandos crueles que 
lian comenzado a cumplirse; pe 
ro ni eso le valdrá al generalísimo, 
por«iue la sangre llama sangre y 
los boers responderán con repre
salias. Si no han respondido ya á 
la guerra sin cuartel A que sin con
sideración se les provoca, es por

que ahora, como anles, quieren 
cargarse de razón ante el mundo, 
para que éste les siga otorgando sus 
simpatías. 

La prensa alemana, la rusa, la 
francesa, pero sobre todo la pri
mera, se expj'esan en senti<io pesi
mista respecto al resultado que 
han de obtener los ingleses en el 
África del Sur El ejército está 
deshecho, enervado. De los enor
mes contingentes que durante un 
año han salido de la metrópoli y 
las colonias, no quedan más que 
reliquias y esas son insuficientes 
hasta para custodiar lo que era 
objetivo de la campaña—las minas 
de oro del Transvaal,—en las cua
les han penetrado los boers destro-
zandolosaparalos de desagde y l&s 
máquinas de preparación. 

El final de la campaña amenaza 
ser un desastre; y lo serA si el ejér
cito no recibe pronto los necesa
rios refuerzos ó no aprovecha el 
gobierno el cambio que ha produ
cido la subida del nuevo rey 
para rectificar su política ofre
ciendo la paz ó aceptando el arbi
traje. 

Ambas cosas son difíciles; pero 
de tal modo pudiera manifestarse 
la voluntad de la nación, que no 
encontrara el gobierno de Salisbu-
ry medio mejor de poner término 
A la guerra. 

TIJEFtTAZOS 
E: ministro d« la Qabernaoión ha de-

clurado que la actitud de los haelguis-
tas cíe Gjóu es correctísima. 

Y ha dioho más: 
Qioel oonflii'to lo ha creado el ayan-

lamionto. Hoordamlo para los trabaja
dores del inaidoipio la jornada de cubo 
hoiaj-

En esas nianifestaciones hay un favor 
y an dicfavor. 

Un favor para los haeiguisias qae se 
mueren da hambre en actitud gallarda 
que el ministro aplaude y an disfavor 
para Dato, qae fue qaien aconsejó al 

ayuntamiento gijonenso la medida que 
UiCarto censura. 

T ahf tienen astedes aufloientemento 
probadas las cordialisimas relaciones 
qae unen al actual ministro y al que es
pera con afán el momento de sastituirie 
en el cargo. 

Dioe un colega: 
«ET servicio telegráfico se resiente 

del temporal.! 
¿Se resiente? 
Diga el colega que pierde por com

pleto la salud y dirá !a verdad. 

Dicean colega: 
•Se necesitan el capital y el trabajo, 

no pueden vivir el uno sin el otro, y en 
ese interés común está el medio mejor 
para que resuelvan sus agravios.» 

Eso está más claro que el agua. 
Pero cuando el trabajo y el capital se 

deciden á resolver sus diferencias, ar
man un cipizape y todo lo enturbian. 

Un adivino inglés había profetisado 
que la reina Victoria moriría en 1909, 
después de llevarlo luto al emperador 
de Austria y al rey de Suooia. 

El profeta no so anduvo por las ra
mas, pues se&aló también la muerte de 
éstos. 

¡ El primero debía morirse el aDo que 
viene. 

El segundo dos afios despaés. 
Pero la reina Viocoria ha jugado ana 

mala pasada al adivino, haciéndole per
der aródito y fama. 

I Lo indicado ahora es que vaya á pe-
' dirle una índemniaaoión. 
I Precisamente se trata de on vi^Je pa-
' ra el oaal no se necesita dinero ni ma

leta. 

Madrid 3 da Febrero de 1901. 
SÜHAUIO: m Carnaval. —Polít ica 

que es casi lo mismo.—Electra y 
Pérez Ualdós.—Pepita Tudó.—Los 
Tranvítts.-'La nieve —La miseria— 
Nlftas sentimentales.—Un libro no
table. 

8r. Director: 
Muy sefior mío: Prepáranse las gen

tes á laa diversiones de Carnaval y á 

las que han do celebrarse con motivo 
del matrimonio de la Princesa. 

Los bordadores, anuncian que lim
pian uniformes; los espaderos, que arre
glan las hojas y lús puflos; preparan 
trajes las modistas, y hf sta los menos 
raonáífluicos andan á la grefla para ob
tener papeletas de invitación. 

Porque, eso sí, Madrid para divertir
se no tiene rival, y boda, formación, 
procesión, ó ahorcado, en siendo gratis, 
tienen la segariJad do tener macho pA-
blioo. 

Por las correspondencias y los tele
gramas sabrán astedes que tantas pro< 
habilidades hay de que continúa Azoá-
rra;,a, como de que vuelva Silvela ó 
venga Sagasta. 

Afortanadnmeuto aquí el Gobierno e\ 
lo de menos, y aunque otra cosa orean 
los pollticbs, d|Ma cosa pública sólo ae 
ocupa un número muy reducido de per
sonas. 

Lo que se relaciona con los intereses 
generales del país, es lo que verdadera
mente preocupa á las gentes que pieii-
san y producen. Así, pues, loa que antes 
se ocapabwa «n^uipteoa del.carlismo, 
piensan b6y-on loa progresos de la in-
dustrta. 

Ea Andalucía preocupaban oinoho las 
coestiones políticas, y boy las fábricas 
de Málaga, las fundiciones de Linares y 
de Sevillii, y la vinicultura de Jerez, es 
lo quQ ocupa todos los espíritus caitos. 

Hasta la literatura se compenetra con 
la práctica, y buena prueba ha dado 
Galdós con su cEleotra», de que al pú
blico hay que llevarle la idea del pro
greso y el adelanto basta en lo más abs
tracto, como es la poesía y el pensa
miento. "'' 

No he de dar detalles de la priinvr* 
representación de «Electra»; todos los 
periódicos y todas las correspondencias, 
han explicado á ustedes este aconteci
miento, B'<8te saber quo el verdadero 
mérito del iluslre maestro está sanciona
do por el sufragio universal. 

En el teatro da \a Piincesa prepárase 
«Pepita Tudó». Las notioins que circu
lan sobre esta (;bra no pueden ser más 
favorables para su autor y para la Inte
ligente empresa del uienoionado teatro. 
«Pepita Tudó» ha da sor un verdadero 
acontecimiento teatral. El lujo grandísi
mo con que ha de presentarse; la verdad 
con que ha de vestirse, y el indiscutible 

, mérito qae dietingue á los actores del 

r^^f^^^^^^^ 

RENATA MAÜPARIN 

RENATA MAÜPERIN 

o !e agrada á V. la sociedad, señorita? 
—Si en ella tengo qae tragarme la len-

ga«.. Tal es el «feote que la sociedad me produce, 
acaso porque no he tenido suerte. Siempre he trope
zado con muchachos serios, amigos de mi hermano, 
y personas de viso como yo les digo, y en cnanto A 
las mnohaobaa, sólo puede babláraeles del último 
sermón que han oido, del último trosso de piano qae 
han eatadtado ó del último traje qae la han puesto: 


